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Querido lector, considero que en tus manos tienes un libro que puede ahorrarte años de sanidad interior. Estoy convencido de que este libro debería convertirse en el discipulado inicial de toda persona que quiere descubrir al Padre Celestial, independientemente del padre terrenal que haya tenido.

En cada capítulo, el autor nos lleva en la búsqueda de vivir una relación sana, saludable y plena con Dios, no distante. El Padre Celestial quiere que tengamos una relación tan cercana con Él que, efectivamente, se hace llamar nuestro Padre y a nosotros nos llama sus hijos. —Él es mi Padre—.

La frase que se albergó en mis pensamientos —y me atrevería a afirmar que es la frase cabecera de este libro— es la siguiente: “Necesitas sanar la relación con tus padres terrenales para sanar la relación con tu Padre Celestial”. Es más, sin intención de ser mezquino, la emplearía como una oración, un clamor al cielo, cargado de propósito, porque tiene el poder de transformar tu realidad. Sanar la relación con tus padres terrenales, sanará tu relación con tu Padre Celestial.

Permíteme contarte mi experiencia personal —quizás te identifiques—. Me encontré con Dios alrededor del año 2000. Estaba sentado en el banco de una iglesia con la cabeza gacha y la mano levantada, confirmando que ese día —para mí, un inolvidable 28 de agosto— estaba recibiendo a Jesús como Señor y Salvador. A los pocos segundos, una persona se acercó y me dio un abrazo con las siguientes palabras: “Este abrazo no te lo doy yo, te lo da Dios”. Esas palabras fueron un detonante que llenó mis ojos de lágrimas —tanto, que se hizo imposible intentar contenerlas—. Esa fue mi primera experiencia con Dios como Padre. Él no se avergonzó de acercarse, abrazarme y amarme, a pesar de mi condición.

Desde entonces, se ha revelado a mi vida como un Padre amoroso, bueno y lleno de misericordia. Sé que estaba y está dispuesto a mostrar ese amor por mí todos los días de mi vida. 

Es claro que mi experiencia con Dios estaba lejos de tomar la forma final que Él quería. Mi manera de representarlo y mi idea de padre eran de una persona que debía proveer alimento, pero que era carente de amor, contención, consejo, ánimo o disciplina —ausente de diálogo y conversaciones—. Dios quería ser mi padre, pero yo no podía adaptarme a la manera en que quería relacionarse conmigo y era debido a la concepción que tenía sobre la paternidad.

Dios me estaba cercando —y me daba cuenta de esto—. Continuamente, me manifestaba su amor y, por más esfuerzos que hacía para orar y acercarme a Él, no podía tener un diálogo fluido. Rara vez, tenía una oración que rompiera la barrera de la repetición o los monólogos.

Todo cambió cuando comencé a sanar la relación con mis padres a través del perdón y la compasión. Ese fue un punto clave, el que me permitió ver a Dios como realmente era.

Hoy, me es imposible no hablar del amor que experimente y no me avergüenzo de dar a conocer lo que él no se avergonzó en sanar. 



Por eso, te animo a que te acerques a este libro como un instrumento que te llevará a fortalecer tu relación con Dios. Al despojándote de las miradas propias y distorsionadas que las experiencias o heridas del pasado pudieron provocarte,  descubrirás lo que Él quiere ser para ti: tu Padre Celestial.

Javier Montiel.—
Octubre de 2022.
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Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cuatro años. Mi papá tenía muchas cosas que resolver y el primer tiempo no estuvo presente. Fue un primer tiempo muy largo. Crecer con un padre distante te hace pensar que todos los padres son así o que la paternidad simplemente es no estar.

Mi mamá volvió a casarse y esperaba que mi padrastro asumiera el papel de padre, pero él no estaba preparado para hacerlo. Quiero decir que sabía tratar con un niño de unos diez años, pero no tenía las herramientas para tratar con un adolescente. Así que simplemente se hizo a un lado, pero dejó saber lo que pensaba de mí.

Cada mañana, durante mi adolescencia, escuchaba el listado de críticas, reproches y una enumeración exhaustiva de lo que creía que yo hacía mal. Cada día, con voz muy alta, le repetía estas cosas a mi mamá: esa era mi alarma despertadora. Algunos se despiertan con un devocional, con música cristiana o con un pasaje bíblico, yo me despertaba con un recordatorio de todo lo que había hecho mal, lo que era un ataque directo a mi identidad. Mi firmeza interior, mi sentido de valía simplemente se achicaron hasta desvanecerse.

Necesitamos sanar las heridas que nuestras figuras paternas causaron en nosotros no solo para darles un cierre, que ya no duelan o para desarmar el desorden que han hecho en nosotros, sino que estas heridas interfieren en cómo percibimos a Dios y cómo nos relacionamos con Él. A su vez, condicionan el tipo de paternidad que tendremos sobre nuestros hijos.

Afortunadamente, el encuentro con el Padre Celestial me ha ayudado a tratar muchas de las cuestiones que hirieron mi corazón y tanto la relación con mi padre biológico y mi padrastro han mejorado considerablemente.

Finalmente, para ser buenos padres, primero necesitamos ser buenos hijos: hijos de Dios. ¿Cómo es tu relación con el Padre Celestial?

Es mi deseo que puedas experimentar a través de este libro a Dios de manera cercana y amorosa. Que la relación que tengas con el Padre eterno sea la que siempre pensó que debía existir entre Él y cada uno de sus hijos, y que al sanar puedas ejercer la paternidad según Dios.

¿Qué significa “padre” para ti?


Necesitas sanar la relación con tus padres terrenales para sanar la relación con tu Padre Celestial.



Ese día había llegado temprano a la reunión, era el día del padre. No recuerdo si habían pasado un video alegre o los niños habían tenido una participación. Había un clima de felicidad, después de todo el mensaje debía ser “feliz día del padre”. Al menos eso pensé, hasta que comenzó la predicación. El pastor comenzó a contar una historia de un padre en Austria. El evento había ocurrido en el 2008 y trece años después se filmó una película al respecto que se llamó La chica del sótano.

Josef Fritzl construyó durante seis años debajo de su casa un sótano hermético que tenía baño y cocina. Era un lugar prohibido, incluso, para su esposa y sus seis hijos. En 1967 había violado a Rosemarie quien se convertiría en su esposa luego del año y medio que pasó en la cárcel por ese delito. Él era experto en generar terror. Él violó a su hija Elizabeth desde los 11 años. Cansada, planeó su escape. Trabajó como camarera en un restaurante y huyó a Viena con un amigo. Su padre logró encontrarla y la trajo de vuelta a su casa.

Cuando Elizabeth tenía 18 años, una tarde que no había nadie más en su casa que ella y su padre, él le pidió que lo ayudara en el sótano. Esta sería la última vez que vería el mundo exterior. Esto ocurrió en 1984, ella tenía 18 años.

Josef le dijo a su familia que su hija había escapado para unirse a una comunidad religiosa, mientras que Elizabeth se encontraba debajo de ellos encerrada en una habitación de unos dieciocho metros cuadrados. En ese cuarto, la luz exterior no ingresaba ni se escuchaban ruidos exteriores.

Las visitas estaban cargadas de violencia y abusos sexuales. Su primera hija nació en 1988 y el último, Michael, murió a los pocos días de su nacimiento. Josef se deshizo de los restos incinerándolos.

El poco espacio resultaba un problema, así que el padre le dijo que redactara una carta en la que decía que la comunidad religiosa no aceptaba bebés y que quedarían a cargo de sus abuelos. Así, tres de los hijos vivieron en la parte de arriba.

No fue hasta que una de las niñas del sótano se enfermó y fue trasladada a un hospital que la historia llegaría a su final. La niña fue internada y se le permitió a Elisabeth visitarla.

Ella ya no era una adolescente, había cumplido 42 años. Al hablar con los médicos les dijo lo sucedido y estos llamaron a la policía para detener a su padre.

Al escuchar la historia del monstruo de Austria, el clima festivo del día del padre se había desvanecido en la iglesia. Podíamos tener una reunión como otras reuniones que celebraban la paternidad, tirar confeti y serpentinas al aire, pero este no era el caso.

El mensaje era claro. No todas las personas que escuchan la palabra “padre” pueden asociarla con la felicidad. Sus padres no dejaron huellas, sino cicatrices. Escucho sus historias sobre sus padres, algunos fueron violentos, alcohólicos, abusivos o depravados sexuales. Otros hablan de padres exigentes, demandantes, insatisfechos con ellos o críticos. Otros cuentan de padres ausentes física o emocionalmente. Por alguna razón, los daños causados por un padre penetran y permean en una fibra profunda de nuestro corazón. Ese dolor nos afecta más y las carencias se perciben con mayor intensidad.

Solo hay Alguien que puede hacer una reparación tan delicada de nuestro corazón: Dios. Él puede componer lo roto y llenar la insuficiencia. El problema es que nos cuesta permitirle a Dios actuar porque pensamos que repetirá la historia triste que vivimos.

En este escrito tomaremos un tiempo para plantear el problema de la paternidad terrenal y divina y cómo identificar nuestra situación de dolor, reconoceremos nuestra posición respecto a Dios, exploraremos algunas de las heridas más frecuentes, daremos a conocer algunos de los tratamientos bíblicos para sanar las heridas que provocaron nuestros padres y, finalmente, exploraremos la dimensión de Dios como padre para entender y experimentar su paternidad en plenitud.

Padre Nuestro

Jesús nos enseñó a orar “Padre nuestro”. Dios se presenta como un padre, gracias a Cristo, Él nos ha adoptado como sus hijos en su familia. Sin embargo, la relación que hemos tenido con nuestro padre terrenal afecta nuestra manera de relacionarnos con Él.

Cuando nos enfrentamos a una nueva situación, utilizamos las maneras que conocemos. Al entrar a una tienda seguimos el protocolo que hemos empleado con anterioridad, empleamos los cuidados de una mascota en otra y seguimos el guion de mantenimiento de un vehículo aun si lo hemos cambiado. Lo mismo ocurre
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